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T2-3 Colinas y piedemontes arcillosos con 
vocación agrícola 

Localización y distribución espacial 

Tipo paisajístico que se desarrolla entre las sierras calizas de la dorsal, que quedan al 
norte, y los Montes de Málaga, que constituyen el límite sur del ámbito, prolongándo-
se hacia el oeste y el suroeste con una distribución similar a la del tipo anterior, ocu-
pando una estrecha franja intracadena cuya superficie total es de 753 km2 –supone el 
10% de la superficie de la Provincia de Málaga-. Este tipo, en esencia, se corresponde 
con un sector deprimido–de altitud media en torno a 500 msnm- aunque puntual-
mente alcanza valores próximos a 900 msnm. La relativa bondad de su mesoclima, 
unida a la escasa entidad topográfica del relieve, ha favorecido la ocupación humana 
del territorio, configurándose un paisaje humanizado marcadamente rural. Este tipo se 
extiende por los términos municipales de Cortes de la Frontera, Gaucín, Benarrabá, 
Benalauría, Algatocín, Benalid y Jimera de Líbar en el extremo suroccidental; Cañete La 
Real, Ronda, Cuevas del Becerro, Teba, Ardales, El Burgo y Carratraca en el flanco 
occidental; y Casarabonela, Alozaina, Tolox, Coín, Pizarra, Álora, Antequera, Almogía, 
Casabermeja, Colmenar, Riogordo, Alfarnate, Alfarnatejo, Cútar, El Borge y Periana en 
el sector principal del tipo, entre la zona central y el flanco oriental. 

Fundamentos naturales del paisaje 

El presente tipo se asienta casi exclusivamente sobre la continuación hacia el Este de 
las unidades del Campo de Gibraltar –el denominado Flysh- que aún se prolonga más 
por una estrecha banda hacia la zona de Guadix. En función de su tectónica, se trata 
de unidades que se colocan en una posición intermedia entre el Subbético, al que 
cabalgan, y el Bético que las cabalga. Se trata de un conjunto de rocas detríticas mari-
nas de edad comprendida entre el Cretáceo y el Mioceno. 

Las unidades reconocibles de este complejo tecto-sedimentario son las areniscas de la 
unidad del Aljibe, en Cádiz, y las arcillas con bloques que constituyen la facies caracte-
rística del presente tipo.  

En consecuencia, la depresión intrabética está colmatada por un sustrato arcilloso-
margososobre el que se desarrollan fértiles suelos de tipo cambisolvértico, vertisol 
crómico y regosol calcáreo que permiten el desarrollo próspero de la agricultura 
dentro de un contexto climático templado y moderadamente húmedo. Presenta un 
mesoclima relativamente suave por su cercanía al mar, sin que ello signifique, en ab-
soluto, que presente un excesivo carácter de mesoclima litoral. Al contrario, su meso-
clima, al igual que el del tipo T2-1, adquiere características moderadamente continen-
talizadas. Su temperatura media puede oscilar entre 14 y 17ºC, alcanzando su valor 
medio máximo unos 21ºC, mientras que su valor mínimo medio no suele bajar de 9ºC. 
En cuanto a los valores extremos que se pueden registrar en el presente tipo, cabe 
indicar que el valor máximo registrado puede alcanzar 40ºC, mientras que el valor 
mínimo puede alcanzar puntualmente temperaturas bajo cero que suelen ir acompa-
ñadas de heladas que son especialmente negativas para los cultivos a principios de la 
primavera.  

En relación a su ombroclima cabe indicar que, a pesar de su situación interior, la plu-
viometría media anual se mantiene en valores medios próximos a 650 mm/año, es 
decir, se trata de un clima predominantemente seco aunque localmente subhúmedo 
en los piedemontes montañosos mejor orientados. Su régimen se asocia al paso de 
borrascas atlánticas del frente polar, aunque su posición relativamente cercana a la 
gran masa oceánica atlántica, y el efecto de las orografía sobre las masas de aire –
efecto Föhn-, provoca que las masas de aire húmedo determinen, de manera general, 

un régimen de notable humedad desde mediados del otoño a principios de la prima-
vera. El verano marca la mediterraneidad del mesoclima del tipo con una ausencia 
total de precipitaciones entre junio y agosto. 

Aprovechamiento antrópico del territorio 

La bondad de los factores condicionantes del territorio, entre los que cabe destacar el 
clima, el relieve y, en especial, los materiales aflorantes de tipo detrítico –margas, 
arcillas, areniscas, calcarenitas y margocalizas– que constituyen los depósitos domi-
nantes de las unidades del Campo de Gibraltar sobre el que se asienta el tipo deter-
minan un entorno edáfico próspero para la agricultura. El resultado del proceso histó-
rico de ocupación del territorio en esta zona ha propiciado la configuración de un 
paisaje humanizado, preferentemente rural, donde la dominante humana se manifies-
ta con fuerza en la profusión de cultivos agrícolas, frente a la componente natural, que 

prácticamente queda confinada en los bosques en galería de los arroyos de la red de 
drenaje del Guadalhorce y en las numerosas herrizas ubicadas, de forma dispersa, en 
las formaciones adehesadas que también completan el paisaje del tipo. 

En conjunto, el uso de los factores físicos del territorio ha supuesto la puesta en fun-
cionamiento de aprovechamientos agrícolas en régimen extensivo y en secano, tanto 
de herbáceos como de leñosas, donde cabe destacar la fuerte irrupción de cultivos 
como el almendral, práctica que en la actualidad se está extendiendo a otras zonas 
dado el alto precio al que está cotizando su fruto.  

El poblamiento de este tipo es más bien escaso y disperso, siendo destacable la pre-
sencia más o menos reseñable de diferentes agroestructuras de vocación agrícola, 
aunque también las hay de tipo ganadero asociada a la presencia de algunas dehesas. 
Sin embargo, los principales núcleos de población de los términos municipales sobre 
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los que se asienta el tipo se emplazan, en la mayoría de los casos, sobre territorios 
correspondientes a otros tipos paisajísticos. Aunque existen diferencias más o menos 
reconocibles en función del subtipo paisajístico, como se verá en su correspondiente 
subapartado. 

Dinámicas y procesos paisajísticos recientes 

El marcado carácter humano de este paisaje se pone de manifiesto en la manera en la 
que el ser humano ha impuesto su huella mediante la expansión de la actividad agrí-
cola a lo largo y ancho de la superficie que engloba el presente tipo. Con pequeñas 
salvedades, como la superficie ubicada entre los núcleos de población de Cortes de la 
Frontera y Gaucín, donde se impone la dominante natural, el conjunto del territorio 
que se corresponde paisajísticamente con el tipo en cuestión es de dominante marca-
damente rural, y en ella cabe indicar la presencia, no solo de la componente agrícola, 
sino también de la impronta asociada a la ganadería extensiva propia de las dehesas, 
así como teselas de espacios agrícolas abandonados y recientemente naturalizados 
por la extensión de matorral. 

Los diferentes cultivos de herbáceos de secano que se desarrollan profusamente a 
modo de campiñas cerealistas ejercen un papel predominante en la mayor parte de la 
superficie del tipo, constituyendo la matriz paisajística del mismo. La influencia de la 
campiña cerealista en el conjunto del tipo no solo queda puesta de manifiesto en 
conclusa referencia a su extensión, sino que también cabe resaltar la permanencia de 
la campiña cerealista como dominante en el tipo en un contexto histórico reciente, 
que en el caso que nos ocupa en el presente análisis abarca desde 1956 hasta la ac-
tualidad. 

La dinámica, poco significativa en cuanto a cambios de uso, ha favorecido a la persis-
tencia de la campiña cerealista, ya dominante desde 1956, y que aún hoy día se im-
ponga en algunas zonas del tipo donde su irrupción se desarrolló a partir de la déca-
da de 1980, como es el caso de la superficie ubicada entre Colmenar y Riogordo, 
donde su expansión se ha realizado en detrimento del olivar. No obstante, a pesar de 
la persistencia de este tipo de cultivo, también se recogen superficies regresivas en las 
que el cultivo de herbáceos de secano –característicos de las campiñas cerealistas 
mencionadas- se ha sustituido por otro tipo, como en los emplazamientos ubicados 
en las inmediaciones de Villanueva de la Concepción donde su superficie ha sido 
progresivamente sustituida por leñosas de secano, principalmente almendral, al me-
nos, desde la década de 1990; o del entorno de Alfarnate, donde el cultivo de herbá-
ceos de regadío ha sustituido progresivamente al secano, al menos, desde la década 
de 1980. Por otro lado, en la zona suroccidental del tipo, en torno a los municipios de 
Cortes de la Frontera y Gaucín, el proceso de humanización es relativamente reciente 
pues, a pesar de estar incluida en el presente tipo, es cierto que la dominante antrópi-
ca está sometida a una dinámica predominantemente natural, proliferando teselas de 
espacios adehesados junto a pastizales, olivares y campiñas cerealistas en clara dispo-
sición en mosaico sobre una matriz marcadamente natural y, preferentemente, arbo-
lada. Y los principales cambios observados en esta zona tienen su mayor trascenden-
cia en torno a la década de 1980. 

Descripción del tipo paisajístico 

El presente tipo es considerado un paisaje humanizado de tipo rural donde los espa-
cios agrícolas representan las escenas visuales más características. En el conjunto del 
mismo destaca la presencia de olivares y otras leñosas de secano –principalmente 
almendrales- en las prolongaciones pedemontanas y en las alineaciones montañosas 
que completan parcialmente el tipo. Sin embargo, el paisaje predominante recrea las 
tradicionales campiñas cerealistas de secano con presencia de dominante natural 
hacia el oeste y de zonas transformadas al regadío hacia el este, en el que se distingue 

un parcelario medianamente atomizado, en mayor medida, en las zonas irrigadas 
artificialmente. Los pueblos, cuyo desarrollo socio-económico se relaciona en gran 
medida con la agricultura, se asientan por lo general en los piedemontes de las sierras 
(Villanueva de la Concepción, Colmenar, Casabermeja o Riogordo), existiendo un 
hábitat rural muy disperso en el pasillo central que refuerza, aún más si cabe, su im-
pronta paisajística de carácter agrícola. Por último, como ya ha sido indicado, la domi-
nante natural se extiende por los cerros y colinas más agrestes, donde ni siquiera los 
cultivos arbóreos de secano pueden desarrollarse, representando teselas de paisaje 
características de monte mediterráneo que, junto a formaciones adehesadas destina-
das a usos ganaderos y herrizas que dominan el paisaje desde pequeños promonto-
rios calizos, y generalmente rodeados de pastizal, contribuyen a enriquecer visual-
mente y a diversificar en su conjunto este tipo paisajístico. 

Principales clases de variables en porcentaje 

VARIABLES CLASE % 

CLASES MORFOLÓGICAS 
Alineaciones montañosas 49 

Colinas 38 

CLASES LITOLÓGICAS Arcillas, limos y arenas  97 

USOS DE SUELO 

Espacios agrícolas de secano 47 

Espacios agrointensivos e infraestructuras asociadas 27 

Espacios de dominante natural 21 

 

 

Subtipos paisajísiticos 

Para el presente tipo se propone la diferenciación en tres subtipos paisajísticos a partir 
de criterios relacionados con el carácter dominante del uso antrópico que determina 
la funcionalidad y fisonomía del paisaje. En este sentido, los subtipos definidos son los 
siguientes: 

• T3-8: Piedemonte arcilloso de marcado carácter agrícola con alternancia en 
predominio de olivar, formaciones adehesadas con pastizal, tierra calma y 
cultivos herbáceos. 

• T3-9: Colinas, piedemontes y glacis de marcado carácter agrícola con pre-
dominio de cultivos herbáceos de secano sobre olivar con presencia disemi-
nada de dominante natural y pastizal. 

• T3-10: Colinas y piedemontes arcillosos de dominante natural con vocación 
agrícola en mosaico de secano, regadío, olivar y pastizal. 

 
  

Corredor de Colmenar. Terrenos cultivados de cereal con un fondo escénico dominado por la Sierra de San Jorge. 
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T3-8 Piedemonte arcilloso de marcado carácter agrícola con alternancia en 
predominio de olivar, formaciones adehesadas con pastizal, tierra calma 
y cultivos herbáceos 

El presente subtipo paisajístico se ubica en la zona central del tipo justo en la zona de 
contacto entre el piedemonte de la Sierra de Aguas con los depósitos detríticos de 
cobertera, donde destacan sobremanera los conglomerados junto a las arcillas, em-
plazándose sobre parte de los términos municipales de Tolox, Alozaina, Guaro, Coín, 
Casarabonela, Cártama, Pizarra y Álora. Presenta una superficie de 276 km2 y una 
altímetría de entre 100 y 600 msnm, que se distribuye de forma bastante regular por 
todo el subtipo. 

La suave orografía de este subtipo y los fértiles suelos desarrollados sobre formacio-
nes superficiales sedimentarias han favorecido la ocupación humana desde época 

histórica. El carácter marcadamente agrícola predomina en la práctica totalidad de la 
superficie del tipo, apreciándose restos de dominante natural a modo de pequeñas 
breñas o herrizas que coronan algunas lomas. En cuanto al uso que determina la 
dominante agrícola, cabe resaltar la presencia de olivar, sobre todo al oeste, en la 
periferia de los núcleos de población de Alozaina y Casarabonela. También es reseña-
ble la importancia de la ganadería y el pastoreo en el presente subtipo, actividad que 
ha ido paulatinamente sustituyendo a los cultivos herbáceos de regadío en buena 
parte de la zona central del subtipo. De hecho, buena parte de tales superficies son en 
la actualidad pastizales con herbáceos de secano y tierra calma, apareciendo también 
pequeñas teselas de frutales en regadíos en las proximidades de las vegas de los ríos 
Guadalhorce y su afluente, río Grande.  

T3-9 Colinas, piedemontes y glacis de marcado carácter agrícola con 
predominio alternante de cultivos herbáceos de secano sobre olivar y 
con presencia diseminada de dominante natural y pastizal 

El presente subtipo se ubica más hacia el interior que el subtipo anterior, y se distribu-
ye en dos zonas principales: una occidental, que presenta una dominancia más mar-
cada por la presencia del cultivo de herbáceos de secano y otra, más oriental, donde 
no se aprecia una clara predominancia de un tipo de cultivo, presentándose, más bien, 
como un mosaico de usos de dominante agrícola, pero con cierta presencia de domi-
nante natural. Ocupa una superficie de 488 km2, con una altimetría que oscila entre 
400 y 1.100 msnm, aunque en la mayoría del ámbito la altimetría se sitúa en torno a los 
600 msnm. Como se ha indicado, la distribución del presente subtipo abarca dos 
zonas, una al oeste del tipo y que comprende municipios como Cañete la Real, Ronda, 
Cuevas del Becerro, Teba, Ardales, El Burgo, Yunquera, Casarabonela o Carratraca; y 
otra zona al este, sobre municipios como Álora, Valle de Abdalajís, Antequera, Almo-
gía, Casabermeja, Colmenar o Alfarnatejo, entre otros. 

El presente subtipo adquiere un característico paisaje agrícola donde la pendiente, 
algo más pronunciada que en el subtipo anterior con excepción de la superficie ubi-
cada al suroeste de Teba, favorece que la ocupación humana del territorio se com-
ponga fundamentalmente en mosaico donde la matriz, compuesta por cultivos herbá-
ceos de secano, presenta un importante conjunto de teselas con distintos usos, tanto 
de dominante agrícola, como de dominante natural. En este sentido, destacan sobre-
manera las teselas de olivar, almendral, frutal de secano, pastizal –en zonas de incen-
dios recurrentes-, así como teselas de dominante natural coronando las zonas más 
elevadas como breñas, herrizas y ribazos; y en las zonas topográficamente más de-
primidas en forma de bosques en galería en diferentes arroyos. 

T3-10 Colinas y piedemontes arcillosos de dominante natural con vocación 
agrícola en mosaico de secano, regadío, olivar y pastizal 

El presente subtipo se localiza en el flanco suroccidental del tipo, muy próximo al 
límite administrativo que separa las provincias de Málaga y Cádiz, sobre municipios 
emplazadas en la prolongación sur de la Sierra de Ronda entre los valles del Genal y el 
Guadiaro, donde destaca la presencia de los núcleos de población de Cortes de la 
Frontera, Jimera de Líbar y Gaucín. En conjunto, el presente subtipo se emplaza en 
una zona donde predominan colinas y piedemontes de baja a media altitud, entre 200 
y 700msnm y presenta una superficie de 105km2. 

Dentro de su correspondiente tipo, el presente subtipo se diferencia muy marcada-
mente del resto por la presencia dominante de la componente natural, mientras que 
la dominante agrícola se manifiesta a modo de mosaico que intensifica su presencia 
en las zonas próximas a los cauces del Genal y del Guadiaro, donde se manifiesta un 
paisaje típico de vegas donde el regadío se impone a otro tipo de cultivos. No obstan-
te, el cultivo en secano también es remarcable, sobre todo en el entorno periurbano 
de los núcleos de Cortes de la Frontera y Jimera de Líbar donde la presencia de olivar 
es dominante, imponiéndose incluso a los característicos rodales de huerta que, aun-
que en muchos lugares casi han desaparecido, son típicos de los pueblos de estos 
complejos serranos. En cuanto a la dominante natural, cabe indicar que la presencia 
humana también está puesta de manifiesto en forma de dehesas y pastizales dedica-
dos a la ganadería –principalmente bovina- y en la gestión/explotación forestal, donde 
cabría destacar la explotación del castañar en el valle del Genal. 




